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3.’’ ÉPOCA. Sábado lü de Octubre de 1857. NÚM. l.° 


EL AMOR. 


¡Amor! májico palabra, sentimiento sublime, divi- 
no anhelo que elevas él alma como entre aéreas nubes 
á los umbrales del empíreo. 

Nuestro corazón se siente impregnado de tu álito, 
dulce y suave como el cántico celestial de los arcán- 
geles. 

¡Amor! tú eres el radiante foco de divina luz, que 
atrayendo nuestras almas, las preservas de las manchas 
del lodo vil de la materia, y al contacto de tus vivifi- 
cantes afecciones se purifican nuestros corazones, se 
reanima nuestro ser, agoviado por la mundana cor- 
rupción. 

¡Amor! alma del Universo, fecundante rocío de la 
árida tierra, símbolo de la paz entre los humanos, 
luz santo, revelada por el mismo Dios, pacto celeste 
sellado con su sangre en el Calvario, en holocausto á 
nuestra felicidad. Amor, divina promesa de eterna 
bienandanza, bálsamo de nuestros dolores en los tran- 
sitorios suchos de nuestra eterna ecsistencia, tú eres 
el lazo invisible que liga y uncen maravillosa armonía 
los infinitos y variados seres de la creación. Amor, tú 
eres la ley divina, universal, que rijes los univer- 
sos, que anima los átomos y los planetas, las plantas 
y los hombres, á cuyo dulcísimo yugo se someten es- 
pontáneamente todas las criaturas de Dios, su foco 
imperecedero, iumenso. 

* Amaos unos á otros como hermanos, como á vos- 
otros mismos.» 

lié aquí la ultima palabra de la ley moral, acsio- 
ma divino, que encierra la negación de todas las iniqui- 
dades y opresiones humanas, la condenación de todos 
los egoismos, el anatema de todas las organizaciones 
sociales, al través de los cuales lia marchado hasta hoy 
la humanidad. 

La desgracia corroe las entrarías de la sociedad 
como las del individuo, porque olvidando este santo y 
dulce precepto, rinde vergonzoso culto al egoísmo. 

El egoísmo y el amor se escluyen; pero como 
Proteo, el egoísmo se cubre de todos los colores, se 
reviste de todas las formas, se adapta á todas las cir- 
cunstancias. 


Pero el egoísmo seca el corazón y pervierte la con- 
ciencia, fuente de la felicidad. 

El egoísmo hace fingir amor á la doncella que 
busca marido. 

El egoísmo hace fingir amor al hombre que busca 
el oro de alguna rica heredera. 

El egoísmo lleva al templo al hipócrita. 

Pero ni el marido, ni la rica dote, ni la falsa ora- 
ción dan á los egoístas la felicidad, que huye horrori- 
zada de la intranquila conciencia del egoísta. 

Amor, solo tú eres grande, santo y poderoso para 
hacer felices á los humanos. 

Quien te niega, no solo niega la virtud, niega tam- 
bién la vida, niega la felicidad^ 

Victimas del egoísmo, pobres, ricos, jóvenes, an- 
cianos, hombres, mugeres, doncellas y matronas, vos- 
otros todos á quienes el egoismo social ha apartado de 
su destino, materializando vuestros corazones, ahogan- 
do en vuestras almas los tiernos sentimientos del amor, 
renazca en vuestros marchitos corazones la esperanza, 
que el dia de su reinado se acerca. 

Proletario de tostada frente y noble corazón, hu~ 
millado ante el vicio triunfante, opulento, que dudas 
de cuanto te rodea y de tí mismo, miserable en medio 
de tu riqueza. Anciano cercado de miseria, abandonado 
del mundo. Tierna madre, abandonada por un perju- 
ro amante, aislada de la sociedad que te repudia, y 
cuyo corazón seco á fuerza de decepciones, ni espera 
la ventura, ni cree ya en .el amor; reanímese en vues- 
tros corazones la esperanza, unios á nosotras, cuya ines- 
tinguible fe no ha podido agotar el egoismo que nos 
rodea, y saludemos juntos el próesimo término del 
imperio del egoismo, con sus bajezas y sus dolores, y 
el advenimiento del reinado del amor, recompensa de 
nuestra fé. 

Amor, radiante faro de divina luz, ilumina al 
mundo, sumerjido en las tinieblas del egoismo. 

Amor, tú que fecundas las (lores de los valles, 
que en clíticas órbitas lanzas los astros por el espacio 
inmenso, reanima con el vivificante calor los humanos 
corazones. 

Amor, no abandones la tierra encorvada bajo el 
yugo de escepticismo. 

Amor, inspira confianza á los que dudan de tu 
bondad y de tu poder, para que, cual nosotras, esperen 
el dia de tu victoria, dia feliz cuya aurora ilumina ya 
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los azulados orizoutcs. 

Amor, tu triunfo será un triunfo sin víctimas, tu 
gloria no se fundará sobre la agena desgracia, tus 
trofeos no estarán manchados desangre. 

Amor, tu irresistible impulso inflama nuestros co- 
razones. 

Amamos y esperamos; pero no podemos ser fe- 
lices, porque pesa sobre nosotros la desgracia de nues- 
tros hermanos. 

Amor, no dudamos de tí; pero recompensa nues- 
tra fé haciendo feliz á la humanidad, cuya ventura 
refluirá en nosotros como vivificante raudal de bien- 
andanza. 

Mama db ZAMORA. 


CUADROS DE COSTUMBRES CONTEMPORÁNEAS. 


Suponed por un momento, que las personas in- 
teresadas en seguir mis pasos averiguan, como es 
cosiguientc, que acostumbro á pasar una ó dos ho- 
ras diarias en vuestro domicilio; circunstancia tanto 
mas preciosa, cuanto les es inas dilieil saber donde 
resido el resto de las veinte y cuatro horas: gracias 
al tacto particular con que he logrado desorientarlas 
} r flue en consecuencia de esto, en el breve espacio de 
algunos segundos invaden vuestra hospitalaria y • de- 
liciosa morada, los agentes de policía, dispuestos á 
prenderme cual si fuera un bandido, ó un hombre 
peligroso en fin; ¿que haríais vos en este caso? aun 
os atreveríais á ocultarme? 

— \ vos me lo preguntáis? ¡Ah! ¡cíián poco me co- 
nocéis amigo mió!... 

— ¡Señora!... ¡por Dios!... aun hemos olvidado una 
circunstancia, que debíamos haber tenido esencialmente 
en cuenta; y es que todo ello pudiera ocurrir en pre- 
sencia de vuestro esposo, de vuestro esposo que no 
puede tardar; y que como sabéis abriga crueles pre- 
venciones contra mí: todo esto es mas grave de lo que 
os parece, pues como ya os he dicho, no es una qui- 
mera, sino que desgraciadamente puede suceder de un 
momento á otro. 

— Descuidad: con tal de que él ignore el paraje 
donde yo os oculte, ó al menos se Je haga difícil des- 
cubrirle por aquellos momentos, para hallarme com- 
pletamente á cubierto de su indiscreción, no creáis que • 
me arredre la presencia de mi esposo. 

— No nos hagamos ilusiones y procuremos verlas 
cosas tales como son: roflecsionad, que si nos hallá- 
ramos ahora mismo en la situación que os acabo de 
describir, por una parte los vejámenes de un allana- 
miento domiciliario, y por la otra las duras reconven- 
ciones, y quien sabe si las amenazas de un esposo que 
se juzgaría ultrajado en su orgullo de. gran señor, con- 
tribuirían, no digo, á que me delataseis, porque eso se- 
ria indigno de vuestro corazón; pero al menos á que 
os arrepintieseis, y hasta os sonrojaseis de la ligereza 
con que habíais procedido al darme hospitalidad. 

— No hay vejámenes ni amenazas que basten á ha- 
cer arrepentir de su propósito á quien sacrificaría mil 
vidas qué tuviera, una por una, en defensa de vues- 
tra seguridad. 

—Olvidáis que vuestra ecsistcncia se tornaría en un 
perpetuo martirio, que á vuestro esposo, que como 
vos misma confesáis, jamás ha sido para vos un dés- 


pota, lo veríais de súbito convertido en un tirano á 
quien vos tendríais que soportar por todos los dias d e 
vuestra vida. 

— No prosigáis: un afrentoso cadalso levantado á 
la puerta de la calle, aun seria insuficiente para inti- 
midarme, tratándose de salvaros. 

¡Señora!... ¡Señora!... ¿qué?... ¿no habéis osado 
penetrar en el fondo de mi corazón y habríais leido 
en él que antes de permitir que os amenazase por mi 
causa ni el mas leve riesgo, ni esponeros a las humi- 
llaciones de los esbirros, ni á la justa indignación de 
vuestro esposo, me presentaría yo en este intante á 
mis enemigos para que me sacrificasen á su placer? 

— ¡Alberto!... ¡no sabéis cuánto sufro! 

¡Señora! si me amais, si estimáis en algo mi ec- 
sistencia, preservaros cuidadosamente vos, pues de lo 
contrario, s¡ vos padecéis, es fuerza que padezca yo. 

—Pues bien, sí, vos habéis penetrado en cf san- 
tuario de mi corazón, y habéis arrancado violentamen- 
te mi secreto: lo habéis adivinado cuando yo me lo ocul- 
taba á mí misma.... y yo, ¡triste de mí! carezco del su- 
ficiente valor para negároslo! 

Sí, sí, yo os amo; yo os amo como una insensa- 
ta, con todo el ardor de una pasión contenida ocho 
años há en lo íntimo del alma, por no hallar un obje- 
to dgino en quién depositarla! inas si como yo os su- 
pongo alentáis un alma grande, y late en vuestro pe- 
cho un corazón noble y generoso; compadecedme, y 
procurad cuanto antes borrar de la memoria todo lo 
que acabais de oir. 

; . f — Dispensadme, señora, eso es ecsijir demasiado de 
mí: esas dulces palabras no se olvidan jamás. 

¿No sería mil veces mas grato y mas lógico que 
en vez de imponernos ese inútil y odioso sacrificio, 
participáramos juntos de los sinsabores de la emi- 
gración? 

— ¡Caballero!... no ecsijais mas de mi. 

Bien, señora, convenido: tal vez nos encontra- 
remos algún día — no sé porqué tengo un vago pre- 
sentimiento de que en esta vida y en la otra os cabrá 
la misma suerte que á mí. 

— Así lo creo.» 

Y dándonos las manos trémulos de felicidad, nos 
despedimos hasta el día siguiente. 

Esta escena me dejó en el alma una impresión 
tan viva, que me sentí sin fuerzas para sostener una 
segunda lucha: ludia que hubiera sido del todo im- 
posible, pues comprendí que carecía absolutamente de 
libre albedrío, puesto que mi voluntad se hallaba bajo 
la inmediata influencia de la suya: bastaba un esfuerzo 
mas por su parte, y le habría seguido hasta el fin del 
mundo y aun mas allá: un solo paso dado con opor- 
tunidad, y estaba perdida, ¡perdida sin remedio! pero 
afortunadamente, Dios tuvo misericordia de mí. 

rrascurridos algunos dias , en los que Alberto 
siguió visitándome sin alterar su costumbre, y en las 
cuales, nuestras conversaciones fueron tan indiferen- 
tes como si nada de particular hubiera pasado entre 
nosotros: promovióse una cuestión accidental, en la 
que él mismo sin sospecharlo siquiera, me salvó del 
abismo en que iba á precipitarme. 

Tratábase de los vehementes deseos que cada cual 
esper i mentaba de conseguir una cosa cualquiera, cuya 
adquisición creía imposible ; y Alberto con aquel 
gran corazón incapaz de dohlé2, manifestó con la fran- 
queza peculiar suya, «que las pasiones se acrecenta- 
ban á par de las dificultades que se oponían á su sa- 
tisfacción; que no obstante, la primera vez que se lo- 
graba su objeto, se producía un placer inmenso, es- 
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traordinario; mas que después de aquello mismo, iba 
descendiendo en los grados de estimación, hasta lle- 
gar á ser indiferente y á veces insoportable.». Esta que 
creí declaración tácita, aunque no era mas que una 
tesis general tan aplicable á él como á mí, destrliyó 
mis mas caras ilusiones, y si no bastó para arrebatar- 
me el amor que albergaba mi pecho, volvióme al me- 
nos en mí, restituyéndome mi voluntad. 

Desde luego decidí no ponerle jamás en pose- 
sión de nada que mas tarde pudiera hacérsele odio- 
so, y fuera para él un objeto de desprecio. 

V. 

Estallaron cuando menos se esperaban, como acon- 
tece casi siempre, los deplorables sucesos del 18..... 
en ocasión de haber sido invitado mi esposo para asis- 
tir á un banquete con que el ducjtie de G. se propo- 
nía obsequiar á sus mayores, y esactamente á la mis- 
ma hora en que Alberto se hallaba en ésta, según su 
costumbre. . . . 

En vano empleó éste todos los esfuerzos imagina- 
bles para que ló dejase marchar, protestando la poca 
seguridad en queisc hallaba, en el caso probable del 
regreso de * mi esposo: desde el ruego a la astueja, to- 
do fué inútil: puesto que yo creía firmemente, que el 
motivo verdadero no era otro, que el temor de com- 
prometer la tranquilidad de nuestro domicilio; y que 
no podía convencerme de que allí donde yo no estu- 
viera pudiese él bailarse á cubierto de sus enemigos. 

Aunque vo estaba firmemente persuadida de que 
él no emplearía jamas la violencia para conseguir su 
objeto, cerré todas las puertas y tomé las medidas 
que juzgué mas oportunas y eficaces para impedir 
á todo trance su salida. 

Restablecida en algún tanto la tranquilidad pú- 
blica, cesó por mi parte la detención de Alberto, que 
no tardó en precipitarse en las desiertas oalles de la 
capital. 

Mi esposo no regresó basta el día siguiente; su 
rostro descompuesto v sombrío no revelaba por cierto 
una cumplida satisfacción: habló á medias palabras y 
en tono misterioso de los atroces crímenes á que, se- 
gún él, habíase entregado Alberto la víspera, por los 
que acababa de ser constituido en prisión, lo que no 
pude menos de oir con una &HÍÍ& de increduiiuoíl. 

Ibale á cumunj^ . ¿Viáiiío sabia sobreda conducta 
uíi joven artista, tan cruel é inj unamente maltrata- 
do por él, pero acogió mis primeras razones con un 
gesto desdeñoso, y según su acostumbrada grosería, 
volvió las espaldas y se ausentó. i 

Esperaba con impaciencia que llegase; el mediodía, 
y la presencia de Alberto, le convenciese ilo su : error: 
¡cuán en vano, Dios mío! 

Llegó la hora acostumbrada, trascurrieron dos horas 
mas, y por último pasó toda la tarde sin que nadie 
viniese; faltaba por la primera voz en el iíérmino de 
diez .y ocho meses. ¡ . ofiiu i 

En quince dias consecutivos que se repitió la misma 
escena en los que me consumía la angustia y hieule- 
voraba la ansiedad, me fué imposible hallar Á nadie 
que pudiera informarme de él? n¡ menos me ¿it revi á 
manifestar á mi esposo la mas mínima inquietud, por 
temor de corroborar sus asertos. 

Al cabo, llogjié á persuadirme con harto dolor de 
mi corazón, y vertiendo torrentes -de. lágrimas , que 
aquel día fatal debí verle por última vez en esta vida.... 

Aun me embargaban las mas amargos y. descon- 
soladoras rcflccciones cuando, recibí una carta de Al- 


berto, que obra en mi poder; en la cual después d 1 
darme las mas repetidas gracias, por la hospitalidad 
que á pesar suyo le concediera el dia de los indica- 
dos acontecimientos, me participaba haber sido por 
desgracia detenido á lo. salida de casa, según le ha- 
bían hecho entender, por sospechas de un crimen, de 
que como yo podría col ej ir, se hallaba inocente. 

No era el crimen á que alude nada menos que el ase- 
sinato del general T., con cuya amistad se honraba 
no obstante la divergencia de sus opiniones; y al que 
reconoció al parecer mal herido y arrojando el bas- 
tón indignado se aprocsimó con el objeto de prestirle 
aucsilio si aun era tiempo. 

Diez minutos después fué detenido y puesto á 
disposición de la autoridad competentes 

Reconocido el cadáver del general, por los facul- 
tativos, resultó haber sido muerto con armas de fue- 
go, y como las decantadas armas de que le suponían 
provisto se redujeran á un simple bastón, añade que 
me podia yo imajinar lo fácil que le seria pulverizar 
tan absurda y descabellada acusación. 

Esta carta tenia muchos dias de atraso por falta 
sin duda de la persona encargada de ponerla en mis 
manos. 

Después, no he vuelto á tener carta alguna, y 
todas las dilijencias. practicadas para tener noticias 
suyas han sido ineficaces. 

Todas las noticias que he logrado adquirir hasta 
ahora, por los amigos de Alberto y por otras perso- 
nas respetables,, y bien informadas, están contestes 
en que la inocencia de este es un hecho que hasta los 
mismos jueces reconocen; y por tanto que no podia 
tardar en ser probada, y él puesto inmediatamente en 
libertad. 

Mas en esta misma noche en casa de la señoril 
de Valverde, aun me estaba reservada la prueba inas 
cruel de mi vida. 

¡Oh! Dios mío! Dios mío! que horror! qué pa- 
drón de ignominia!... 

Allí lie; sabido positivamente que el duque de (J. 
y, el banquero II. implacables enemigos de Alberto, 
en unión de mi esposo, cuya ignorancia y buena 
fé han. sorprendido, son los testigos encargados ¿g 
perderlo; pero por fortuna, aun es tiempo^ neu _ 
tralizar tun ¡¿lew* refuerzos. 

¡Insensatos!... podian imajinar siquiera que le es- 
taba reservado á una débil nniger el anonadarlos 
bajo el peéo cié su infamia! 

¡lnbéciles — ¿por qué no me habéis cargado de 
cadenas; como lo hubierais deseado con el desdicha- 
do Alberto, y sellado mis labios con una mordaza? 
Esto al menos tendría el mérito de ser mil veces 
mas seguro* que contar con la credulidad de mi es- 
poso. 

Vosotros me olvidasteis, dejándome en plena li- 
bertad para defender á mi adorado Alberto contra 
vuestros esbirros, .contra la audiencia, contra mi es- 
poso.... y contra el mundo -entero!,.. 

No bien acabó Luisa de pronunciar las últimas pa- 
labras abrióse con estrépito la puerta del gabinete y 
apareció el marqués de N. pálido y desencajado y 
con voz trémula esclamó. 

— Es inútil señora, vuestra defensa; puesto que lo 
he oido todo. 

— Bien, caballero, ya estarcís convencido de vues- 
tro error en lo concerniente al jóven Alberto. 

— Repito, que (do he oido todo»: efectivamente 
me he equivocado con respecto á él: pero aun mucho 
mas uon , respecto, á vop. 
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— Mucho me place que vos lo reconozcáis y lo 
confeséis así. 

— Ya sé que nada os importa: ya se que vos le 
amais á él tanto al menos como me aborrecéis á mí; 
á mí, que soy vuestro esposo, me comprendéis? 

—Espero que no será esc un motivo, bastante 
pederoso para que vos le condenéis. 

— ¡Señora! ¿y os atrevéis á pedir por el hombre 
que me ha ofendido cuando está en mi mano su suerte? 

— ¿Seríais capaz de Lan ruin venganza? ¿No sabéis 
que no es en las vuestras, sino en mis manos en las 
que está su suerte? Su carta.... 

— Esa carta está en mi cartera. 

— ¡Desgraciadol 

— Señora, ese hombre será libre; pero creo lle- 
gado el dia en que nuestra aparente unión, este lazo 
de hierro en mal hora formado, se rompa para siem- 
pre. Y no creáis que os culpe yo, no. ¿Qué responsa- 
bilidad puede haber para una inesperta joven en con- 
traer un lazo, cuya grave inportancia es incapaz do 
apreciar? La culpa es mia. Bastante habéis hecho so- 
focando una pasión vehemente. Desde hoy sois co- 
mo él libro. Partid. 

— ¡Partid! y creeis que vuestra voluntad basta 
á romper los vínculos sagrados que nos unen ante 
Dios y los hombres? Partir!... mal me conocéis. Si 
mi voluntad no ha podido abogar los sentimientos de 
mi corazón, puede, aunque me cueste la vida, rejir 
mi conducta. Ahora comprendo el abismo adonde 
el amor pudiera haberme; arrastrado. Yos me lo re- 
veláis escilándome á* faltar á mis deberes, ó lo que 
es igual, á (altarme á mi misma; pero yo sabré sa- 
erilicar á las plantas del honor este amor que es mi 
vida. Cumplid vos con el vuestro, haciendo poner en 
libertad d ese desgraciado joven, y parta lejos, muy 
lejos de aquí. Yo buscaré en el retiro del claustro, 
paz y consuelo para el alma, que nunca niega la re- 
lijion al allijido. «t 

Seis dias después' Alberto salid en libertad y par- 
tió para América: la marquesa entró en un con- 
vento. i n : . : i II 

Margarita. P. DE CEL15. 


j*j<- 'i -, :(* 'i. '■ >1 1 ' 

AL VALLE DE PANTICOSA. 


SONETO. 

¡Cuán grande en esté valle y sorprendente 
se muestra lu poder, Naturaleza! 
al contemplarte en tú : áspera rudeza 
y lu vigor, arróbase la mente. 

Lánzase con estrépito, el loriante 
de sierra que á las nubes Su cabeza 
levanta audaz; el gas en su pureza 
produce bienhechor la saula fuente. 

El fuego subterráneo, la cascada, 
el iris permanente bajo el pico . 
en el vapor del agua despeñada; 

La nieve eterna, el lago cristalino, 
lodo admira; y el alma entusiasmada 
himnos entona* al Hacedor divino. 

Pascual Fbrnanúez BAEZA. 


INFLUENCIA DE LA MIGEIl 

EN LOS DESTINOS DE LA HUMANIDAD. 


I. 

Muger! ¡dulce muger! último esfuerzo 
Del supremo Hacedor, cuando potente 
Anima dio á la creación sublime; 

Presta á mis sienes tu hálito ferviente. 

De Dios vivida esencia, 

Y á mi numen imprime 
El vuelo audaz de ardiente fantasía, 

Para seguir tu lampo por el mundo, 

Desde que suerte impía, 

Al fulgor de querubes centellantes, 

Te arrojó dcrEden, y en noche umbría 
Tornóse el cielo de los dos amantes. 

II. 

De entonces ¡ay! perdida la inocencia. 

«Suspira el mundo en alas de la muerte» 

Y el que imagen de Dios, á Dios no quiso, 

Por el bien que perdió, sudores vierte. 

. Y casi á los umbrales 
Del sacro Paraiso, 

De Abel la sangre al crimen abrió puertas, 

Y por ellas horrísonas salieron, 

De maldición cubiertas, 

La opresión, la indigencia, la mentira, 
Dragones, cuyas fauces siempre abiertas, 
Victimas ansian en su horrenda ira. 

III. 

Mas plugo á Dios que la muger funesta, 

Que al hombre indujo á la mortal caída 
«En sus mismas entrañas engendrase 
El bien perfecto, mas la luz, la vida» 

Y en pos de los profetas 
Que un ángel le anunciase: 

(Los aun sordos oid) Salve Maria! 

Eres de Gracia llena! 

El señor es contigo! 

<•; • Acentos de alegría, o 

Gritan f! e flñior á la muger profundo; 

Que ya á su seno virginal éííTJS 
Clemente Dios al Saltador del mundo l 

Wi 

Y llegado el feliz alumbramiento, 

Contúrbansé los antros del pecado, 

La soberbia en su alcázar sufre y gime, 

El cesarismo ruge amedrentado: 

Que el - encarnado Verbo 
En su misión sublime, 

*‘At fuerte abate, al débil lo levanta, 

Y al niño, á la muger, al pobre, al puro, 

Y á aquel que su garganta 
De vil esclavitud el dogal cierra, 

A cuantos llama en íin el harpa Santa 
<‘La sal y luz del cielo y dé la tierra» 

V. 

O de los pueblos Yerbo sacrosanto, 

Tu ¡solo enseñas la pasión ardiente 
De amor á Dios y á todas sus hechuras, 

• Esa del corazón llama esplendente 
Cuando mas el espíritu 
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Eleva á las alturas. 

, Tú con los lazos del amor fraterno 
El reinado traerás de la armonía, 

Que ofreciéndote tierno, 

Te inmolaste por él en el Calvario. 

Y vendrá, que lu grey contra el infierno 
Heredó el sacrificio voluntario. 

h 

En alas del martirio y penitencia 
A renacer en Dios vuelan tus fieles, i 
Que albor la redención de tu reinado. 

Hasta la plena láz no habrá laureles. 

Mas la divina gracia 
En paso mesurado, 

Cual vaga ecsalaoion siempre tardía, 

De veinte siglos inspirando al génio, 
l a vé con alegría 
De tu justicia el sol en lontananza. 

Gloria al génio, inventor de la armonía! 

El mundo por él realiza su esperanza! 

«I 'ib ■.»: ' lili ■ 

Vil. 

Los tiempos son llegados? ¡qué ventura! 

Tras fresca aurora, plácida, serena 
«El astro de Ja vida se desprende)) 

Y de goces sin fin natura llena: 

A la viril edad 
Nuestro planeta tiende. 

¡Ay de él si la gracia despreciando < 

Torna á caer en brazos de la muerte! 

Pero no, levantando 
vá el sol de la justicia. 

Que el 1 Cristo nos inspiré confianza! 

Que Iá le nos sostenga incrementando, 

Y «í la unidad nos lleve la Esperanza. ,* 

MIL 

1 tú, muger, ú quien legó María, » • 

Perfumada corona de junquillo, 

De maternal amor divino emblema, 

\ alba paloma. blariídu eclirillo, 

Que dé tí gira en torno 
^ es de (u candor lema; 

Igporas ser scinilla bendecida 
1 tus frutos también?, Erutos preciosos, 

Que con la frente ergjuida, . 

De santa Iib.ertadi.la tierra inflaman? 

Puqs sii tu los produces, aun dolida, 

Porqué reina del munuó no te aclaman? 

ÍX. 

Por qué inpedir que tus pasiones vuelen 
A pi‘ópóriúon de tu vital (|est¡po? ., . 

Por que él varon.cn su arrogancia loca : * 
Se cree del globo el director mas dino? !<.' 
Qué su cerebro vale 
sin tu soplo divino? 

£1 reinado de Dios está delante. 

Y preñado de un mundo de delicias 

Para todos' radiante! 

Ura, muger, si aun no lo has merecido: 

Ora v y pide al Señor pop fé constante 
vVeiuja á ñor el tu reino prometidos . 

i • *.vd»í , é) K¡f«(| >.ob .Íl!' ( i MlíO'í H0‘ ' 

- <*t i . , JosfiiBARToa^LOíQü^rAiNA. 

\ rninriri i *¡ *i • ; i id : r . »>:*jííi aóh fino} éraicirja ohmjlfo 


nfooi i; oynonioo ríoOcvibíi;*' 


CELEBRIDAD DE UNA MUGER 

i . 

No és sinocóíi un placer Mezclado de orgullo que nos 
ocupamos hoy en nuestro periódico dé la Adelaida Ristori , 1 
de la eminente trágica italiana que actualmente absorve la 
atención del público madrileño. Ya hemos dicho una y mil 
veces que la muger puede siempre competir con el nom- 
bre, y los triunfos obtenidos por Adelaida Ristori son de 
ello un buen ejemplo. Apenas pasa dia sin que Jos perió- 
dicos de la capital vengan llenos de elogios hacia la distin- 
guida artista que de tan justa reputación gozaba: reputa- 
ción muy merecida, á juzgar por el asombroso éósito obte- 
riitíb 'en sus representaciones. 

Aplausos, Versos, coronas, todo ha sido poco para pre- 
miar él relevante mérito de la inteligente actriz: en cuan- 
tas representaciones toma parte obtiene un nuevo triunfo, 
enriqüéce su corona artística con un nuevo laurel; pues bien 
puéde decirse, sin temor de incurrir en ecsageración , que 
la Ristori lia producido en la coronada villa un frenético 
entusiasmo, un verdadero furor. 

El embajador del imperio francés, marqués de Turgot, 
la lia obsequiado con una espléndida comida, en la cual 
lia defnóstrado con su lino y agradable porte, que si reina 
en el teatro por su mérito y talento, puede también brillar 
dígitamente en la sociedad por sus maneras aristocráticas. 

El entusiasmo que está produciendo en Madrid esta jo- 
ya inestimable, orgullo de la escena, se ha aumentado más 
y mas por el interés que tomó por la vida del infeliz guar- 
dia urbano Nicolás Chapado , condenado á muerte por el 
consejó, de guerra, y ya en capilla esperando su hora fatal, 
A Ja nrinler indicación hecha por la comisión de la pren- 
sa á íá Dóble y distinguida artista, vuela á arrojarse á Jos 
pies de S. M. á implorar, bañada en lágrimas, el indulto 
dé aquel desgraciado, víctima de un momento de obceca- 
ción. Él perdón estaba concedido ya, pero esto no rebaja lo 
mas mínimo tan -relevante acción, la cual premió el público 
ai Volverla á ver en escena colmándola de bravos y aplausos 
A pésár de estar acostumbrada á estos triunfos, debidos, á 
su indisputable mérito, estamos seguros que aquellos aplau- 
sos ix*sónarián con placer en su corazón: eran la recompen- 
sa dé 1 un noble acto de generosidad. 

Afcercá dé su historia, curiosa por demás, ha publicado 
en ünó de los periódicos de aquella capital el conocido es- 
critor don Ramón de Navarreté, los siguientes apuntes; 
fós cuales lian sido reproducidos por casi toda la prensa 
mddrifeiiá éóú el entusiasmo é interés que inspira cuanto 
hace referencia á la eminente y aplaudida artista: creemos 
por tuíiló que nuestros lectores los verán con no menor 
interés Héios aquí; 

a ^ r ^ er ^^te es un bello y envidiable destino el de 
ésa artista sublime, ó quién parece que la Providencia se ha 
complacido en prodigar todos süs dones: las cualidades mas 
Cmibontes, mas peregrinas y mas opuestas. — Adolaida Ris- 
tori, es jóveri y hermosa; tiene una reputación dramática 
éúropea; vá eir el carro dorado de su gloria recorrien- 
do lós primeros pueblos dé la tierra, de triunfo en triunfoj 
de bvácioú en Ovación; arrancando coronas lo mismo de 
los impresionables parisienses que de los reílecsivos alema- 
nés: dé los flemáticos ingleses como de los entusiastas es- 
pañoles. 

Y sin embargó ¡Cosa singular! — dos años há r Adelai- 
da 1 Ristori no era conocida sino en Italia; su fama no ha- 
bía atravesado los Alpes, y nadie en el mundo disputaba a 
Mlle. Rácliel ef cetro de la tragedia. — Pero undia la gran- 
dt actriz codició otros laureles que los que la tributaba su 
patria; uu dia, fuerte con la conciencia de su poder y de su 
fuerza, quisó, oígullosa y soberbia como el águila, descu- 
brir nuevos horizontes; un dia, en fin, soñó victorias mas 
insighés y mas brillantes. 

Era la época de la csposicion universal, cuando la Ris- 
tori llegó á París en 1855; recomendada modestamente á 
vaV/ás' personas por algunos tímidos amigos, que descon- 
fiaban de su écsito en Francia, que calificaban de temera- 
ria su empresa. 
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— ¡Cómol esclamaban. — ¡Querer luchar con la célebre 
Rachel, ese sol ante el cual los demás astros palidecen! — 
¡Cómol ¡Querer llamar la atención en ese pueblo indiferen- 
te, que mira desdeñoso los mayores prodigios, y las mas 
portentosas maravillas! 

Adelaida Ristori no se desalentó con las profecías de los 
unos, con la desaprobación de los otros, ni con las infini- 
tas dificultades que naturalmente se la opusieron. 

—París me oirá, decía, y, cuándo me baya oido. .. él 
decidirá. 

Con efecto, á principios del mes de Abril logró dar la 
insigne artista la primera representación en la sala del tea- 
tro italiano. Apesar de los reclamos periodísticos, apesar de 
contar la Ristori en París muchos compatriotas, la concur- 
rencia fue aquella noche poco numerosa, é iba en general 
mal prevenida ó con desconfianza. Reprseentábase Mirra, 
esa tragedia odiosa y horrible, fundada en una de las ma$ 
repugnantes aberraciones de la liatüráfeza humana; — en el 
amor criminal de una fiíja á su pudre;— y desde las prime- 
ras escenas la voz, el acento, el ademan te la actriz logra- 
ron impresionar hondamente al auditorio. - Concluido el 
primer acto los espectadores confesaban que la cosa vaha 
la pena de haber venido; según progresaba la representa- 
ción, la frialdad se trocaba en caloroso entusiasmo; y ter- 
minada aquella, este se convertía en delirio. 

Al siguiente dia no se hablaba ya en ninguna parte sino 
de la Ristori; los periódicos la ponian en las nubes, y los 
enemigos — no escasos - de Mlle. Rachel iban repitiendo por 
do quiera que su hora - os decir, la hora de su sentimien- 
to, — habia llegado. — París, á semejanza de Saturno, des- 
truye los ídolos que él mismo fabrica; una noche le bastó 
para colocar á la Ristori sobre el altísimo pedestal de la in- 
mortalidad: pocas mas fueron suficientes para que se eclip- 
sara la estrella de Mlle. Rachel. — La lucha, sorda al princi- 
pio, entre las dos rivales,’ se hizo pública y evidente desde 
el momento en queja última guiso representar María Sitiar- 
da, después de haberla representado la primera. Esta prue- 
ba fué decisiva: según el voto unánime del público, juez 
supremo en tales lizas, Mlle. Rachel se quedó muy atrás de 
su afortunada competidora! ~ Lá corona dé la tragedia, va- 
cilante ya sobre sus sienes, se desprendió de ellas por com- 
pleto; sus implacables enemigos arrojaron lodo sobre la re- 
gia púrpura; ¡y sus amigos se liinitaron á dolerse de su der- 
rota y á cómpdecerla!-—¡Compasion para la altiva Her- 
mionc, para la apasionada Fédra, para la implacable Ro- 
janal ¡Compasión para lá soberbia nuigér que habia reina- 
do cerca de Veinte años ¿sans ¡infl aje /—Era imposible que 
la aceptase! 

Así, llena cJo profúndo enojo, (Je ciega cólera, de recon- 
centrado furor, Racliel no solo abandonó el teatro de su$ 
antiguos triunfos, sino que quiso abandonar su pais, y has- 
ta la Europa. Embarcóse, pues, para los Estados- Unidos, 
soñando* sin duda allí un nuevo imperio; y fué á pedir á los 
americanos venganza y compensación del ultrage sufrido. 
— ¡Pero afl (jue én aquella tierra poco hospitalaria y me- 
nos artística, cTéfiiá" encontrar su Waterlóol — ¡Ni bajo el 
puntó de vista de la gloria, ni bajo el del dinero, se reali- 
záronlos J a /ti 6 íc i osos cálculos de la avarienta judía; y al ca- 
bo, mas irritadá, mas iracunda, mas frenética que nunca, 
tuvo íjúe confesarse vencida! 1 

* Tratara Í¿* zé|Í ^büíydiites á la de Mlle. JLtachcl no com- 
rendén sitjuléra la resignación; se rompen/ pero no se do- 
legan; se í ;o n s u men ^ per o , ri o se modifican.— Ella, que.pár- 
tiú dé' Pari 4 $ Tu tPosa * v .despechada , salió herida dé muerte 
de'sti Aft aj já/ío'sj tístüdós - r G nidos; y como ql coloso, con 

quién 'antes Tá* biísfcó éi| Santa Elena éii las 

Orillas del NÜ¿j.— Emociones tan fuertes, dadQ sn carácter, 
su vida jújsádá, cVadlbri' la ira, todas estás causas reuni- 
das, miñaron y dÓfctrúyéVóh en breve tiempo su salud: los 
médicos lá aconsejaron el díilcécHuia de EÍgip.to pára pasar 
Oí último invierno, y allí la ilustre intérprete dé las J pfirS 
maestras de Comedle y de Racine, lia permanecido .seis 
meses, tristtí;‘énferma y olvidada! 1 . 

Mientras Imito su rival vencedora ha visitado las mis- 
mas capitales qué Racliel Visitaba, recibiendo iguales lio- 
menages, idénticos* honores que á aquella se la tributaban. 


— París, la inconstante París; la ha coronado ya tres veces; 
la nebulosa Londres la ha hecho andar sobre una espesa 
alfombra de flores y laureles ; la comercial Manchester la 
ha tratado como á una verdadera reina; y ahora se la dis- 
putan Vienay^an Petersburgo; Madrid y Ñapóles, Rerlin y 
Milán. — ¿No tenia, pues, razón al decir antes que no hay 
destino mas belfo ni mas envidiable que el suyo? 

¿Pero es justa, completamente justa, esta inmensa re- 
putación? ¿No han influido nada el capricho, la voluble mo- 
da para conquistársela?— No por cierto: Adelaida Ristori es 
una de esas ricas y raras organizaciones que poseen todas 
las diversas cualidades que Dios ha repartido desigualmen- 
te entre los demás séres. — Nada la ha negado: ni siquiera 
una corona aristocrática, la cual estima eu menos sin duda 
que las refulgentes c inmarcesibles que para ella teje cada 
dia la admiración de los pueblos que triunfalmente atra- 
viesa. 

No será inútil y, será curioso un ligero parangón entre 
las dos grandes, éntre las dos 1 únicas trágicas de la época; 
entre esa pobre Racliel, hoy abatida y quizás muerta para 
el arte, y Adelaida Ristori en el apogeo de su talento y de 
su cclebridud.-— Si la una no hubiese sido tan eminente ar- 
tista, la victoria de la otra no fuera tan insigne; así no re- 
bajaré ninguna de las altas dotes de la que hoy tiene á mis 
ojos la doble aureolá de. la gloria y del infortunio. - No: Ra- 
chel merecia los. aplausos, los. laureles, las distinciones de 
que la ha coligado la Europa culta; . líachél era digna de 
su nombre y dé £u fuma; y sin embargo, ¡cuán superiores 
Adelaida Ristori! 

Rachel era incomparable cii la interpretación de las mas 
violentas pasiones, al esprésar el odio, la cólera, el furor, 
el deseo de venganza: entonces asemejábase á una leona ru- 
giente, é imponía y aterraba; entonces sus bellos ojos'lan- 
zaban rayos; entonces, en fin, su voz encontraba inflecsio- 
nes desconocidas y extraordinarias. pero hé ahí la sola cuer- 
da del corazón humano que f-abia fiacer vibrar, cuando la 
Ristori las maneja todas á su antojo. Desdo, los mas suaves 
hasta losmas tórnblésméctos ella siénte é interpret^pád a uno 
con igual perfección; Racliel, por el contrario, nunca pudo 
hablar el acento dé la ternura. - Ensayábase cierto dia fía- 
l/aceto , en el teatro francés de París, y al llegar á la famo- 
sa escena en que Rojana declara su amor al sultán , il¡ la 
actriz ni sus compañeros quedaron contentos de su mane- 
ra de decir aquella las palabras: >; >• 

«Ecoutez, Rayazet: je sens. que je vous cúmel* 

Varias veces se repitió el; pasaje, y siempre con .el mis- 
mo resultado poco satisfactorio. 

— Gomo no lio .'amado nunca á ningún hombre, escla- 
mó Mlle. Racliel, no sé décír esté Verso. ‘ 

Semejante anécdota, que no apócrifa, prueba plena- 
mente lo arriba dicho, v - espUca por qué ábllsálVan de mo- 
nótona ála ilustre artista nvuehós crítiéoáVespétabies. 

Hé ahí en lo que, consiste ‘da gran superioridád de la 
Ristori, hé afií el secreto do su poder v do su fuerzo. ‘Igual- 
mente feliz, en la espresion de todas ¡as pasiones y\\e to- 
dos los sentimientos, espanta en Mcdea, conmueve en Ala- 
ría Stuarda, horroriza en Mirra, arranca lágrimas abun- 
dantes en Pía di Tolomci Así ella es la encarnación de 
la musa ttágfca; más aúh: osla tragedia misma.. Su figu- 
ra plástica, su fisonomía griega, ¿us l actitudes académicas, 
su gesto, su mirada, su ademan, y Inégo aqúella vcfz flec- 
óle, ora dulce, ora enérgica, ora terrible, ‘ orh insinuante, 
en lin, la magia de sus acentos, todo, todo forma un con- 
junto verdaderamente extraordinario.» 

Otro periódico dá también acerca de la novelesca liisto- 
ria de la insigne artista los siguientes no menos curiosos por- 
menores: 

: l ‘Y- Wvt . :*j( 1 

«Nació Adelaida en !á pequeña ciudad de Ci vítale, cer- 
ca de Udina, siendo sus padres Antonio Ristori' y Magda- 
lena Pomatelli, dos pobres cómicos, quienes desde luego la 
destinaron á la escena, presentándola por primera vez en esta 
cuando apenas tenia dos meses: la tierna criatura figuró 
tendida en un canastillo en cierta pieza titulada Los rega- 
los de año nuevo . -A los cuatro años comenzó á recitar los 
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papeles de niño, que desempeñó hasta los doce. Entonces 
fué ajustada por el famoso director y actor Aloncalvo para 
ios papeles de graciosa y dama joven. No tardó mucho la 
Kistori en comprender cuan diíicil ora hacer algunos pro- 
gresos en el arte dramático, llevando la vida errante é in- 
segura de las compañías nómadas (llamadas entre nosotros 
de la legua); aprovechó, pues, gozosa la ocasión que se le 
presentó de entrar en la de artistas del rey de Cerdcña, y 
allí tuvo por maestra á la célebre artista Carlota Mar- 
chíonni. 

Al principio la bella Adelaida solo cultivó el género có- 
mico, consiguiendo sus principales triunfos en las tres co- 
medias de Goldoni: La loca nd i era, Gli Inmmorali y Zclin - 
da c Lindero : después en La lasinghiera y La ¡lera, de Nota; 
mas tarde probó sus fuerzas en el drama con no menor 
úcsito. 

Era el año de 184G, y la Ristori trabajaba en liorna en 
e! humilde teatro de Meta&ljasio , cuyas lunetas costaban 17 
bayocos (unos 21 cuartos), cuando el heredero de una no- 
ble familia romana, el marqués Capránica del Grillo, se 
enamoró perdidamente de la hermosa artista. Los detalles 
de estos amores ofrecen un carácter tan estraño y tan tea- 
tral, que parecen invenciones si no me constase su comple- 
ta autenticidad. 

Julián del Grillo habló desde luego de matrimonio á su 
futura esposa; pero como que no había que esperar el con- 
sentimiento de los Capránica, los dos amantes se decidie- 
ron á seguir sus relaciones con la mas profunda reserva. 
A pesar de todo, el padre de Julián las descubrió, é hizo 
internar á su hijo en los Estados romanos, mientras esta- 
ba detenida la actriz por su ajuste en Florencia. Termi- 
nado este, vuela Adelaida en busca del marques del Grillo, 
oponiendo siempre á sus instancias para verificar un enla- 
ce secreto, su repugnancia á entrar subrepticiamente en una 
familia que la aborrecía. Al cabo de mil dudas, indecisio- 
nes y protestas, Adelaida y Julián resolvieron separarse, el 
uno para ir á Cesena, á donde le llamaba la volunlud pa- 
ternal; la otra para volver á Florencia; pero como hasta 
determinada distancia el camino debía ser el mismo, los dos 
jóvenes viajaban juntos en compañía del viejo ltistori. 

Una mañana al atravesar cierto pueblo, oyeron la ron- 
ca campana de la parroquia que llamaba á los fieles á misa: 
upéanse los tres viajeros del carruaje, suben las gradas qué 
conducen al templo, y llegan ó él cuando el sacerdote es- 
taba ya en el altar. Entonces, acercándose ios dos amantes 
al ministro de Dios, le (bu laran, poniendo á los asistentes 
por testigos, que se toman por marido y muger.- Seme- 
jante especie de matrimonios, aunque válidos en la Italia 
meridional, tienen la desventaja de que, después de su ce- 
lebración, los contrayentes suelen ser llevados á pasar Ja 
luna de mielen la cárcel. — Por fortuna en el caso presente 
no sucedió así, y como todas las historias parecidas acaban 
siempre con el perdón y la bendición paternal, el marqués 
no tardó mucho en otorgar la suya. Gracias á los consejos 
del cardenal Dacca, la reconciliación fué completa, ratifi- 
cándose solemnemente el matrimonio en 1847. 

Pero la nueva marquesa Capránica del Grillo se vió obli- 
gada á renunciar al teatro, y durante dos años vivió reti- 
rada de él. Una vez, sin embargo, sabe que un pobre di- 
rector llamado Pisenti acaba de ser preso por deudas. La 
caridad no era un ejercicio que estuviese prohibido á la 
marquesa del Grillo; en un momento esta organiza tres fun- 
ciones á beneficio del artista arruinado; llega el (lia de la 
primera y el público arrebata en una hora todos los bille- 
tes, siendo tan prodigioso el écsito, que concluida la últi- 
ma representación, el marqués Capránica corre á rogar á 
su nuera que vuelva á ser Adelaida Ristori, la cual desde 
entonces no tiene admirador mas ardiente y entusiasta que 
su suegro. 

Desde el principio de su segunda época, Adelaida se 
dedicó á la tragedia, siendo sus triunfos todavía mayores 
en este género que en el cómico: de entonces data esa ce- 
lebridad que llena con su rumor el viejo mundo, y que vá 
á resonar hasta el nuevo.— En 1849 volvió al teatro la Ris- 
tori; en 1855 fué á París; y ahora no es ya una actriz ita- 
liana, sino una artista europea.» 


A la fecha en que escribimos, ha representado en nues- 
tra córte las tragedias Mtdea, Mirra, María Staardú, Cam- 
ina y otras cuyos nombres no tenemos presente en éstos 
momentos. Cada representación ha sido un nuevo triunfo 
obtenido por la eminente actriz, triunfos poco comunes y 
muy merecidos, pues sus cualidades artísticas son en es- 
tremo notables, 

Por no hacer demasiado largo este artículo, nos abste- 
nemos de transcribir el juicio formado por los mas distin- 
guidos críticos de teatros, acerca de su indisputable y po- 
co común talento en el desempeño de los dificilísimos ca- 
racteres puestos á su cargo; sin embargo, no podemos re- 
sistir al deseo de insertar un trozo de una revista escrita 
sobre la representación de Marta Sluarda, en la que su au- 
tor después de apuntar su argumento, con un escelente 
buen criterio entra en los detalles en que mas demuestra 
Adelaida Ristori su gran talento , espresándosc en estos 
términos: 

«La naturaleza ha sido pródiga con la Ristori. Buena 
organización, formas bellas, fisonomía movible, mirada in- 
teligente, voz con ese timbre claro oscuro tan necesario pa- 
ra espresar los afectos encontrados, y por último, todo aque- 
llo que es preciso para constituir una escelente figura en 
la escena , todo le fué concedido. Sus fuerzas intelectuales 
viven en dulcísima armonía con las materiales ó físicas, y 
de aquí la admiración que imprime en los espectadores. 
No es una apreciación nuestra el equilibrio que suponemos 
entre las fuerzas del cuerpo y de la inteligencia, porque si 
bien es cierto que los fisiólogos han asentado como prin- 
cipio inconcuso que la inteligencia se vigorisa áespensasde 
la materia, también lo es que la armonía de ambas consti- 
tuye esa entidad superior que se llama genio. Así lo com- 
prendemos nosotros. 

En el primer acto de la tragedia á que nos referimos, 
hemos visto admirablemente interpretados el sentimiento 
inculto, la resignación del infortunio, el orgullo y la espe- 
ranza; resortes que se mueven dentro del alma y que solo 
una inteligencia superior es capaz de transmitir. La des- 
cripción que hace del cadalso y el aspecto de terror que 
le produce aquella idea, es preciso oirla para comprender 
su efecto. La sencillez de este acto, precisamente por serlo, 
sirve para comprender el indisputable mérito de la artista. 

En el tercero, está verdaderamente sublime. En la du- 
ra y terrible precisión de tener que arrodillarse á los pies 
de su hermana, es preciso ver como se acerca, de qué ma- 
nera lucha para vencer su orgullo y su condición , y de 
qué modo retrocede espantada para venir á caer en los bra- 
zos de su aya y compañera de infortunio. Después queja 
razón vence las repugnancias del alma, se acerca de nue- 
vo lentamente, de pronto se arrodilla, balbucea, tiembla, 
y por último espone sus quejas de una manera humilde, 
tierna y hasta cariñosa. Reconvenida duramente por su her- 
mana/escucha, sufre y calla; ofendida, se alza del sucio; 
insultada, se precipita sobre Isabel, y con el ademan ter- 
rible de la fiera y con el acento de la desesperación, de- 
vuelve las ofensas hasta anonadar á la altiva soberana. Ne- 
cesario es ver y oir de qué manera dice: / Hija de Ana Bo- 
lena ; hija bastarda! para admirar toda la sublimidad de 
ambas frases y la manera con que aquella organización pri- 
vilegiada vuelve rápidamente á los brazos de su aya espli- 
cándole con fruición todo el placer que ha sentido en una 
hora de venganza. 

El quinto y último acto , tierno y melancólico, transi- 
ción entre la vida y la muerte, hora suprema en que los re- 
cuerdos se agrupan en derredor de una esperanza descono- 
cida, sin grandes efectos, porque la situación no los permi- 
te, fué interpretado con toda la sencillez, toda la dulzura y 
toda la resignación cristiana que requiere. Se despide de 
sus servidores y amigos tiernamente. No puede decirse me- 
jor aquel tengo enemigo s que me aborrecen, pero también ten- 
go amigos que me aman. Al saber que se le niega el con- 
suelo de que su aya la acompañe al cadalso, ruega, supli- 
ca, y al rodar una lágrima por su mejilla, vuélvese á aca- 
llar el llanto de su amiga, que también llora, ocultando de 
esta manera su propia debilidad. Su marcha al patíbulo y la 


unción religiosa con que camina * no puede ¡ser mas com- 
pleta. Los que hemos tenido la desgracia de presenciar este 
último trance de las organizaciones nacidas para, el crimen, 
comprendimos perfectamente la verdad que encerraba. 

Un detalle último notamos en la ejecución de esta tra- 
gedia, que prueba el gran talento de la Ristori, y que, por 
ser insignificante, habrá pasado desapercibido para muchos. 
Antes de subir las escaleras, en cuyo término se supone el 
cadalso, encuentra á uno de sus amigos, después traidor á 
su causa. Desde el momento en que lavé, vacila, por últi- 
mo le hecha en cara su traición y lo maldice. Una actriz 
vulgar seguiría su camino, pero la Bisturí, comprendiendo 
perfectamente que aquel acto la separaba del cielo, rápida- 
mente retrocede, el eclesiástico la presenta el crucifijo, fija 
sus ojos en el símbolo del cristiano y llega al -término fatal 
sin apartar de él la mirada. 

Todos estos accidentes dramáticos, que con intención 
liemos apuntado, necesitan una condición artística de pri- 
mer orden para que tomen forma y colorido. La Ristori, 
que es una verdadera eminencia, que posee cualidades inte- 
lectuales y físicas que raras veces se hermanan, que pasan 
sin dejar huella de lo sencillo á lo terrible, y que supera ad- 
mirablemente las dificultades, ha silbido por esto cautivar 
el ánimo de los mas desconteutadizos en María Stnarda. 
Nosotros confesamos con toda la sinceridad de que somos 
capaces, que teníamos en mucho la buena opinión que de 
su genio dramático se había formado en Europa, pero es 
preciso decir, que cuanto se lia dicho no ha sido otra cosa 
que pagar un tributo á la justicia. Ni la pluma ni la palabra 
son bastantes para describir su mérilo; es preciso vería.» 

Varaos á; concluir trasladando ó nuestras columnas la 
traducción de las siguientes bellísimas estrofas que, al salir 
desuna representación de la Ristori, escribió el célebre Lar 
martille, y las cuales tomamos de otro periódico de la corte. 
— Helas aquí: 

oDe Alfieri en nuestro espíritu derramas 
la amarga hiel, las iras v el dolor, 
y á las páginas mudas de sus dramas 
das entusiasmo y luz, vida y color. 

. Das tu saugre á sus sombras altaneras, 
tú logras ser su iflíérprete,* su igual; 
y al vivir con tu vida sü8 qtffrneraá, 
el génio os ligo en vínculo inmortal. 

El drama agitador encierra en vano 
cuantos eco$ da el alma á la pasión; 
do él no brota el dolor sin que tu mano 
las cuerdas venga á herir dol coraron. 

A Francia el Amo trágico te envía 
de Alfieri el triunfo á competir con él: 
á él le hizo Dios poeta, á t \ poesía: 

Ja gloria os debe idéntico laurel. 

Tus accrtos de dicha ó de quebranto 
sin júbilo ó dolor nadie escuchó: 
lloramos sí, pero antes esc llanto 
de tu abrasado corazón salió.» 

Como se habrá podido ver, por lo que hemos inserta- 
do, el brillante écsito obtenido en Madrid por esta notabi- 
lidad, genio sublime nacido para el arte, no puede haber 
sido mas lisongero. Nosotros nos complacemos en ello tan- 
to mas, cuanto que es una muger el objeto de tan entu- 
siastas ovaciones, ovaciones cuyo principal mérito consiste 
así en lo unánimes y espontáneas, como en la justicia con 
que se prodigan en esta ocasión. 

José R. PRANZ. 


VARIEDADES. 


Cuentos.— I ba muy solícito en busca de un traje 
de camino cierto joven muy necio, cuyas importu*- 


nidades arrancaron á un amigo, suyo la siguiente 
contestación: — No te canses: antes que mi traje de 
camino, te prestaría una albarda con todos sus apa- 
rejos.. — Ese traje no lo quiere ahora el señorito, 
interrumpió un chalan andaluz que, se hallaba prén- 
sente, porque esta jornada le conviene ir de incóg- 
nito. 

— Hallándose uno á la muerte, mandó á su hijo 
que vendiese tres halcones de gran precio que deja- 
ba, encargándole que con lo que. le produjese el uno 
-pagase sus deudas; que con el importe del otro ha- 
ciese bien por su alma, y qué guardase para él el 
tercero. Muerto el padre, sé escapó uno de loshaU- 
cones, y el atribulado hijo del difunto, como no lo 
pudiese encontrar, esclarnó: — ¡Vaya ese por el alma 
de mi padre! 


PAUTE MATERIAL. 


Este periódica se publica \os dias K), 20 y 30 de cada 
mes. 

Precios de suscríeion: en Cádiz 3 reales mensuales lleva- 
-do á domicilió? fuera, 10 rs. trimestre, 19 el semestre, y 35 
un año; adviniendo, que no se servia suscricion que no se 
pague adelantada. .. . 

;(i , , Punios ck- Suscricion: en Cádiz en la imprenta de T). Fi- 
lomeno F. de Arjqna, calle de la Torre, n.° 27, y en su des- 
pacho calle de ia Novena, frente á S. Pablo: en la encuader- 
tíación de D. Bernardo Nudez, calle de S. José: en Iqi de 
Aime Borgorié, calle dé S. íedró, esquina á la d«e la Amar- 
gura;* y en su redacción calle dé* S. Rafael, ’n.® 13 moderno; 
>doude se dirigirán toda clase de reclamaciones. 

Fueray en las principales librerías. 


Por los párrafos no firmados, 

Juan MOLINA. 


ANUNCIO. 


LA IUGEE Y LA SOCIEDAD, 

Pon la Srta. Doña Rosa Marina. 
precedido de un prologo 
POB DOÑA MAE a ABITA PEHBZ DB CELI8. 

Un folleto perfectamente impreso y encuaderna- 
rlo; $e vende á l)OS REALES en la redacción de es- 
te periódico, calle de San Rafael número 13, y se 
remite franco, mandando su importe en sellos de 
franqueo. ~ 1 v 
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